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Para las chiquillas y los chiquillos de México, muy especialmente los de las comunidades indígenas. Con la esperanza de que este libro pueda despertar su interés por conocer la historia de sus muchas culturas. 
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ÍNDICEMéxICo aNtEs  DEsEr MéxICopor PatricioPrEsENtaCIÓNpor el Doctor Rius FriusPrÓLoGo por Alfredo López AustinCaPÍtULoILa historia (en proceso) del poblamientoCaPÍtULo IIDe cazadores-recolectores a agricultores. Una historia de transformaciónCaPÍtULo III Las macrorregiones culturales: Aridamérica, Oasisamérica y Mesoamérica152127578911
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11El presente proyecto nació de mi propia ignorancia y del interés por comprender una parte de la historia de México que considero crucial. Como cualquier mexicano, he visitado muchos sitiosarqueológicos y constantemente me he enfrentado a mi profundo desconocimiento de  las culturas que se desarrollaron en lo que hoy es México. Cansado  de no saber más que las cosas más básicas y repetir los lugares co-munes que casi todos nos sabemos de memoria – que Tenochtitlan fue fundada sobre un islote en donde estaba el águila comiéndose a la ser-piente, que cuando llegaron los españoles, los mexicas creyeron que eran dioses, etc. – hace algunos años comencé a leer sobre las culturas MéxICo aNtEsDE sEr MéxICopor Patricio
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12mesoamericanas, sobre los mexicas y la triple alianza– Mexico–Tenoch-titlan, Texcoco y Tlacopan–y sobre la conquista española. Esas lectu-ras me llevaron, primero, a constatar la magnitud de mi desconocimiento y, segundo, a darme cuentade que no estaba sólo en ese gran páramo de ignorancia histórica. Por curiosidad, comencé a formular preguntas sobre las cosas que iba descubriendo en mis lecturas a mi esposa, her-manos, padres, amigos, sobrinos, ahijadas, amiguitos de los sobrinos, etc. Lo que encontré fue que casi nadie sabía nada del asunto y que, los que algo sabían, compartían el mismo champurrado de ideas generales y datos imprecisos que yo tenía antes de empezar a estudiar el tema. Ávido de entender lo que ocurría en estas tierras antes de la llegada de los españoles y durante la conquista, me topé con joyas bibliográficas como Los antiguos mexicanos y la Visión de los vencidos, de Miguel León Portilla, la Historia general de las cosas de Nueva España, de Bernar-dino de Sahagún, los libros de Alfredo López Austin y Jaques Soustelle, entre muchos otros. Me llamó mucho la atención que, por poner un solo ejemplo, nadie de las personas a las que encuesté – muchas de ellas con un alto nivel educativo– habían leído o sabían siquiera de la existencia de Los antiguos mexicanos, libro que me pareció muy hermoso, claro, gozo-so y sencillo de leer y que, pienso, debería ser lectura obligada en todas las escuelas de México. Algo que me impactó todavía más es el hecho de que la preciosa edición especial por el 50 aniversario de la publicación  de dicha obra constó de… ¡Mil ejemplares!... ¡Y todavía se puede encon-trar en las librerías! Todo esto me llevó a considerar algo en lo que he estado pensando hace tiempo: la necesidad personal de que mi trabajo como caricaturista, historietista y humorista sirva para algo más que criticar los asuntos políticos de nuestro día a día o arrancarle una carcajada a los lectores sin mayor trascendencia. Tuve la inmensa fortuna de ser amigo y discí-pulo del maestro Rius, con quien trabajé en El Chahuistle y El Chamuco y fui testigo, (como lo fueron también mis hermanos chamucos) de cómo mucha gente le agradecía haberle facilitado el entendimiento de dife-rentes temas, desde la alimentación hasta la política y la religión, pasan-do el jazz y el juego de dominó. En mi propia experiencia he constatado 
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13que la combinación de caricaturas y humor hacen que la información que se busca difundir resulte atractiva y sea accesible para mucha gente que, por múltiples razones, no se acercaría a una obra más seria o más exigente. Habiendo constatado que hay una gran distancia entre los hallazgos científicos, la academia y el gran público, mi objetivo es, con los cinco o seis libros que conformarán la serie de “México antes de ser México”, crear un puente que logre conectar ambos mundos, despierte el interés de la gente y facilite el acceso de los lectores a esa parte de nuestra historia que parece lejana, pero que sigue dolorosamente pre-sente. Los libros estarán dirigidos al público en general, pero teniendo en mente muy especialmente a jóvenes y niños. Es quizás un lugar común decir que un pueblo que desconoce su historia está condenado a repetirla, pero estoy convencido de que es cierto y creo que en esto radica buena parte de nuestros problemas como nación. Si bien la conquista, como etapa histórica, terminó hace muchos siglos, a mi modo de ver la inercia de la mentalidad de la conquista y de los conquistadores continúa. Me impactó mucho encontrarme en el libro de Carlos Montemayor, Los pueblos indios de México hoy, una descripción de la mentalidad de los conquistadores, que no me parece muy diferente a la mentalidad de muchos de quienes nos han gobernado: se veían como dueños de colonias, no como forjadores de un país. Hernán Cortés se quejó, en los inicios de la conquista, de que los españoles no querían arraigarse en estas tierras, porque, explicaba, “todos, o los más, tie-nen pensamientos de se haber con estas tierras como se han habido con las islas que antes se poblaron, que es esquilmarlas y destruirlas, y después dejarlas”.1Dice Montemayor: …el mirarnos no como una patria que debe forjarse, sino como un territorio de rapiña, asienta una de las tradiciones más constantes de nuestra cultura: que los funcionarios públicos administran un territorio hecho para el saqueo, no para forta-lecer un país.2 Los pueblos indígenas, avasallados por los europeos, siguen siendo los más marginados y olvidados en nuestra “sociedad moderna”. En buena 1 Montemayor, Carlos. Los pueblos indios de México Hoy. Planeta Mexicana, 2000, p.59 2 Ibid. P.60
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14medida, esa marginación, consecuencia de un desprecio ancestral, co-mienza por el desconocimiento de sus culturas e historia y se manifies-ta, en el presente, como una generalizada falta de interés por el estado de esos pueblos.Para elaborar estos libros he contado – y cuento– con la invaluable ase-soría del Maestro Alfredo López Austin, cuya generosidad me resulta emocionante y conmovedora. Me emociona mucho también que el Maese Rius haya conocido este proyecto, me haya escrito la introducción para el primer tomo y haya podido verlo impreso (en la edición de la Editorial Chamuco). Espero pues, que disfruten este trabajo tan extenuante y riguroso en el que me he embarcado y, sobre todo, que sirva para algo.  Desde la zona montañosa central del estado de Veracruz.Patricio
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15En el loquísimo mundo del humorismo, no todos somos humoristas. Cuando,en los años 40 y 50, que se normalizó la vida en México tras la fallida Revolución mexicana y comenzaron a aparecer caricaturas en los pe-riódicos nacionales, ninguno de sus autores eran humoristas. No pueden considerarse así aquellos magníficos dibujantes como Arias Bernal, Audiffred, Freyre, Fa-cha, Guasp o el mismo Chango Cabral. Su dibujo era excelente, académico y proporcionado, con sombras y un gran parecido en los personajes, pero sus “cartones” no hacían reír a nadie. Sus temas eran políticos, nacionales o internacionales, y esta-PrEsENtaCIÓNpor el Doctor Rius Frius
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16ban sometidos a una rígida censura por parte del  gobierno.Más o menos en 1953 ocurrió algo insólito en las páginas de Excélsior: la aparición de unos dibujos mal dibujados, pero muy cómicos e irreverentes, con textos en los que se burlaba de los políti-cos compartiendo espacioscon los “grandes” cartonistas del periódico, como lo eran Freyre y Arias Bernal. Su autor los firmaba como Abel Quezada.Quezada se había inspirado, igual que doce-nas de dibujantes de  todo el mundo, en el tra-bajo de Saul Steinberg, dibujante rumano-norteamericano considerado como el padre de la caricatura moderna, que hizo a un lado el parecido, las proporciones anatómicas, el sombreado y todo lo que ordenaba la madre academia, y creó unos monos de una sola línea, muy cómicos, que casi no empleaba textos para explicar el chiste. Quezada, que siempre se confesó mal dibujante, se inspiró en Steinberg para la línea, y en varios moneros norteamericanos para los diálogos y textos.Tras Quezada se dejaron venir otros jóvenes humoristas: Alberto Isaac, un tal Rius, Carlos Dzib, Palomo (el chileno refugiado en Méxi-co), Emilio Abdalá en La garrapata,Ochoa, Jis y Trino en Guadalajara, Magú y otros por el estilo, que preferían el mono mal dibujado, pero irreverentes y relajientos y lo más alejado posible del serio y solemne cartón editorial. Desde luego, no todos los nuevos eran de ese corte: Vadillo, Helio Flores y Naranjo, por ejemplo, magníficos dibujantes procedentes de las escuelas de pintura, se fueron por la línea -modernizada- del dibujo “serio”, pero usandouna ideología de izquierda. Lo mismo pasó conla generación del Unomásuno: Ulises, El Fisgón,
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